
 15 de septiembre 

Lunes  

NUESTRA SEÑORA DE LOS DOLORES  

La santísima Virgen María estuvo íntimamente unida a la pasión de su Hijo. Por 

eso está asociada de un modo particular a la gloria de su resurrección. La compasión 

de María, que celebramos en esta fiesta, nos recuerda que al pie de la cruz la 

maternidad de María se extendió a todo el cuerpo de Cristo, que es la Iglesia, es 

decir, a todos nosotros. 
 
 

PRIMERA LECTURA  

Pidan a Dios por todos los hombres, pues él quiere que todos se salven. 

De la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo: 2, 1-8 

Te ruego, hermano, que ante todo se hagan oraciones, plegarias, súplicas y acciones de 

gracias por todos los hombres, y en particular, por los jefes de Estado y las demás 

autoridades, para que podamos llevar una vida tranquila y en paz, entregada a Dios y 

respetable en todo sentido. 

Esto es bueno y agradable a Dios, nuestro Salvador, pues él quiere que todos los hombres 

se salven y todos lleguen al conocimiento de la verdad, porque no hay sino un solo Dios y 

un solo mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús, hombre él también, que se entregó 

como rescate por todos. 

Él dio testimonio de esto a su debido tiempo y de esto yo he sido constituido, digo la 

verdad y no miento, pregonero y apóstol para enseñar la fe y la verdad. 

Quiero, pues, que los hombres, libres de odios y divisiones, hagan oración dondequiera 

que se encuentren, levantando al cielo sus manos puras. 

Palabra de Dios. 
 
 
 

SALMO RESPONSORIAL                                                                                                             Del salmo 27 

R. Salva, Señor, a tu pueblo. 

 

Escucha, Señor, mi súplica, cuando te pido ayuda y levanto las manos hacia tu santuario. 

R  

 

El Señor es mi fuerza y mi escudo, en él confía mi corazón; él me socorrió y mi corazón se 

alegra y le canta agradecido, R. 

 

El Señor es la fuerza de su pueblo, el apoyo y la salvación de su Mesías. Salva, Señor, a tu 

pueblo y bendícelo, porque es tuyo, apaciéntalo y condúcelo para siempre. R. 
 
 



ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO  
R. Aleluya, aleluya. 

 

Dichosa la Virgen María, que sin morir, mereció la palma del martirio junto a la cruz del 

Señor. R. 

 

 

EVANGELIO  

¿Y cuál hombre no llorara si a la Madre contemplara de Cristo en tanto dolor? 

Del santo Evangelio según san Juan: 19, 25-27 

En aquel tiempo, estaban junto a la cruz de Jesús, su madre, la hermana de su madre, María 

El la de Cleofás, y María Magdalena. 

Al ver a su madre y junto a ella al discípulo que tanto quería, Jesús dijo a su madre: "Mujer, 

ahí está tu hijo". Luego dijo al discípulo: "Ahí está tu madre". Y desde aquella hora el 

discípulo se la llevó a vivir con él.  

Palabra del Señor. 

 

 
 


